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GESTIÓN DE BIÓTOPOS MARINOS

Conceptos de ecología

Los ecólogos acuñaron el termino biótopo para definir los distintos lugares vitales o ambientes bióticos, es decir los espacios válidos para la vida, que encontramos en el plantea. Los biótopos son los distritos biológicos donde aparecen combinaciones definidas de los distintos factores del medio ambiente que se presentan en la naturaleza. Éstas combinaciones están distribuidas esporádicamente en la superficie terrestre y en las aguas marinas y continentales.

Los organismos que conviven en un biótopo cualquiera están ligados recíprocamente por múltiples nexos, y forman una comunidad biótica o biocenosis, cuya composición viene dictada por las constantes fisicoquímicas del biótopo de que se trate, y cuyo mantenimiento como unidad biológica, se logra por un autoequilibramiento entre sus componentes.

Para introducir un concepto comúnmente utilizado, también podemos definir los biótopos como los lugares donde se encuentran los ecosistemas. Entendiendo por ecosistema, el sistema formado por un conjunto de seres vivos en contacto con la naturaleza inerte que les rodea.

En todos los ecosistemas hay un elemento denominado abiótico (sin vida) y un componente biológico o biótico (vivo). Los factores abióticos que forman parte de un ecosistema son esencialmente la temperatura, el agua y la humedad, la luz, la composición química y mecánica del suelo, la salinidad del agua, la presión (atmosférica para organismos aéreos e hidrostática para los acuáticos). Estos factores abióticos están, no obstante, influidos profundamente por el sistema vivo.

Tipos de biótopos

Atendiendo a sus rasgos más salientes se distinguen dos ambientes biológicos o biótopos capitales: el aéreo y el acuático, cada uno de los cuales ofrece a su vez, distintas modalidades. En el caso del medio acuático, y específicamente marino podemos citar como ejemplo un par de biótopos: la zona abisal del mar y la zona costera. En las profundidades marinas los factores ambientales más importantes son: la enorme presión hidrostática; la quietud permanente; una temperatura baja y carente de oscilaciones, y la falta de luz. Este último rasgo determina la falta de flora y, por tanto, de animales fitófagos (comedores de vegetales). En la costa ocurre todo lo contrario, hay luz y por consiguiente, una flora abundante, las aguas son batidas y las oscilaciones térmicas pueden ser grandes.

En función de las relaciones que existan con otros biotópos, podemos también hablar de biótopos cerrados o biótopos abiertos. Los biótopos cerrados están limitados por un factor que les separa radicalmente de los biótopos vecinos, es el caso de los oasis, los lagos desprovistos de emisario o de ciertas islas. En esta clase de biótopos viven biocenosis autárquicas, es decir enteramente autónomas, en las cuales la materia circula exclusivamente entre sus miembros, sin recibir aporte de fuera.

Los biótopos abiertos están relacionados con otros espacios vitales de los cuales reciben aportaciones materiales. En estos biótopos viven biocenosis dependientes, cuya existencia depende de dichos aportes. El ejemplo más claro es el constituido por la biocenosis abisal, cuyos animales se alimentan de organismos de la zona diáfana, que caen al fondo del mar cuando mueren. 

Generalidades sobre el funcionamiento de los biótopos marinos

El hecho de que la luz solar penetre con suficiente intensidad hasta una profundidad máxima de uno 100 metros en aguas muy limpias, implica que la mayor parte del agua de los océanos se encuentra en plena oscuridad. En esta situación, la fina capa superficial iluminada es esencial para la vida en el mar, no sólo porque es donde se da la actividad fotosintética de las plantas, sino también porque los intercambios con la atmósfera, que dirigen la circulación marina, se producen siempre por arriba.

Si nos desplazamos desde la costa hacia el centro del océano, distinguimos una serie de biótopos o regiones de características funcionales diferentes entre si. Si nos centramos en el medio exclusivamente acuático vemos que la masa de agua constituye el denominado biótopo o medio pelágico, que pasa a denominarse nerítico en la región más próxima a la costa, sobre la plataforma continental, y oceánico en la región más alejada de la costa, sobre las mayores batimetrías. El sistema ecológico directamente unido al fondo es el denominado sistema bentónico, y sus características dependen en gran medida de la profundidad, ya que esta está relacionada con los principales factores que determinan su funcionamiento. Como elementos más importantes podemos mencionar la entrada de energía externa (luz, turbulencia) y la entrada de materiales (producidos por la sedimentación de los organismos que viven y mueren sobre la columna de agua superior, o también producidos en el continente y arrastrados al mar). Por estas razones, los sistemas más próximos a la costa y de menor profundidad son más dinámicos, ya que están sometidos a unas entradas de materia y energía más importantes.

La característica más relevante de la zona litoral es el hecho de presentar cambios ambientales muy importantes en un espacio muy reducido. La luz, los nutrientes y la agitación del agua o su renovación, varían entre sus valores extremos en unos pocos metros de distancia y el vaivén de la marea, por su parte, marca límites claros en la distribución de las comunidades de organismos.

Aunque la práctica totalidad de la producción primaria,  o vegetal, del mar tiene lugar cerca de la superficie, es decir, en presencia de luz, también hay productores primarios a miles de metros de profundidad, en las denominadas fuentes hidrotermales que encontramos en las zonas de formación de corteza oceánica, en unas aguas frías y oscuras, donde la presión es de unos centenares de atmósferas. A falta de luz, la fuente de energía que se utiliza en estos ambientes es la geoquímica, especialmente la de los sulfuros que surgen con las aguas recalentadas por la interacción con las bolsas magmáticas de las zonas de actividad geológica de las dorsales submarinas.

Gestión ¿Qué es y para qué sirve?

En el campo económico entendemos por gestión, el conjunto de actuaciones realizadas por las personas propietarias o responsables de una actividad económica para que ésta sea productiva. Cuando se aplica éste concepto al medio natural, y en este caso a los biótopos marinos, los objetivos no van dirigidos hacia la productividad económica (aunque también suele estar incluida) si no a la conservación y mejora de sus componentes ecológicos. Habitualmente la conservación implica algún tipo de control o gestión, por lo que para que esta gestión sea acertada, resulta conveniente y justificado efectuar una evaluación de los factores que inciden en ella antes de adoptar decisiones, ya sean de carácter político o legal respecto a la conservación del patrimonio natural.

Evaluación de factores que inciden en la gestión

En el campo de la acción conservacionista, los criterios de planificación y de gestión pueden agruparse en dos categorías: la previa y la posterior a la decisión de conservar, proteger o restaurar un elemento natural. La categoría de los criterios previos comprende aquellos que están relacionados con la necesidad como con la viabilidad. Lo normal es que en primer lugar se quiera saber cual es el elemento o elementos naturales que se quieren salvaguardar y en segundo lugar si su conservación es o no factible.

La segunda categoría, normalmente usada a posteriori, comprende todos aquellos criterios que evalúan la eficiencia de la decisión adoptada.

La evaluación de la necesidad de adoptar medidas conservacionistas suele ir referida a la vulnerabilidad o fragilidad, a la amenaza de transformación o al potencial de transformación. Dentro de la amenaza de la transformación se pueden distinguir aspectos diversos, como la severidad y la inminencia de la amenaza, la amenaza de cambio indeseable y la disponibilidad de espacios de substitución equivalentes.

Los criterios para evaluar la viabilidad se utilizan para valorar las repercusiones internas y externas de una determinada opción conservacionista. La decisión de que unas determinadas repercusiones –sociales, económicas, de prestigio o de otro tipo- sean o no consideradas aceptables, es un acto político, raramente es responsabilidad de los evaluadores. La viabilidad está determinada por la ideología o por la misión de quien la valora. Incluso dentro de la administración pública, la valoración realizada por organismos situados en distintos niveles o con intereses o competencias distintos puede variar, aunque pueden existir zonas de coincidencia en aquellos aspectos que son más independientes del marco competencial.

La viabilidad es un criterio importante en muchas actuaciones conservacionistas, sobretodo en aquellas que comprenden aspectos de restauración o de regeneración de biótopos que habían sido alterados o suprimidos. Algunos de los criterios de viabilidad que suelen emplearse de forma más general son:

Disponibilidad

Existencia de servitudes

Usos y potencial recreativo

Usos y potencial educativo

Evaluación del organismo competente

Accesibilidad

Características de los límites

Viabilidad ecológica

Costes de adquisición

Costes de restauración

Costes de gestión y mantenimiento

Actitud de los grupos de intereses implicados

Criterios económicos

Al referirnos a los criterios económicos subyacentes a cualquier estimación de costes, es importante tener en cuenta que los resultados suelen variar mucho según se apliquen métodos de la escuela neoclásica, aún predominante, o de la economía ambiental. La economía neoclásica tan eficaz en el marco de los bienes de propiedad privada y sus productos con valores mercantiles, ha demostrado sobradamente sus limitaciones a la hora de tratar los productos no mercantiles que los bienes privados pueden producir y, aún más a la hora de tratar los procesos y los productos que se dan en los ámbitos de los bienes públicos y comunales. Además ligada como está al presente y al horizonte próximo en que se mueven las empresas, su concepción no le permite tener en cuenta un futuro, que por su imprevisibilidad, no puede estar representado en el mercado.

El patrimonio natural, y el mar en particular, facilitan un conjunto complejo de productos a la sociedad, la inmensa mayoría de los cuales son no mercantiles, no disponen de substitutos claros y tienen vocación de perdurar. Es decir, productos para los cuales no existen mercados –ni probablemente nunca existirán-, sin valor monetario, aunque esto no quiere decir que carezcan de valor, más bien al contrario. Es por esto que el patrimonio natural escapa al alcance de la economía neoclásica, hecho que explica las graves ineficiencias que suelen resultar cuando, a pesar de todo, nos obstinamos en aplicarlas.

¿Qué significa planificar la gestión?

Actualmente, y especialmente en nuestra sociedad occidental, es imprescindible gestionar los espacios naturales si queremos preservar sus valores. Para que la gestión sea eficaz, debe basarse en el conocimiento no sólo de los elementos –en cuanto a hábitats y especies- que conforman el espacio en cuestión, sino también en la interacción de estos elementos. Al mismo tiempo es necesario conocer los ecosistemas que conforman, y los procesos que suponen un beneficio o una amenaza para estos elementos. Concretamente la gestión debe tener en cuenta el uso que el hombre ha hecho de aquel territorio en el pasado y en el presente, el impacto actual o futuro, y los medios para conseguir un uso óptimo del espacio. Por lo tanto una gestión eficaz significa entender cual es el abanico de medidas y acciones necesarias para que el espacio sea sostenible, dándole una orientación positiva dentro de la comunidad y en el marco de cualquier proyecto de explotación que pueda realizarse en las zonas adyacentes.

Al mismo tiempo, también hay que satisfacer, de forma adecuada y en los lugares apropiados, intereses tan diversos como los de los investigadores, educadores, naturalistas, personas que realizan actividades de carácter lúdico y visitantes en general. Las actividades de todos estos colectivos no pueden suponer nunca un riesgo para los principales valores del espacio natural. Además, la actividad de ninguno de estos colectivos debe suponer excluir a otros. Es por ello que conviene redactar un plan de gestión que deberá analizar todos estos requisitos e incorporar la situación óptima en el día a día del espacio natural. El objetivo de todas estas acciones ha de ser conservar el espacio en buen estado de salud.

Requisitos generales de un plan de gestión

Los principales objetivos de un plan de gestión son:

· Informar a todas las partes implicadas en el espacio –sobretodo al gestor- de cual es la situación actual del espacio y por que, porque es interesante y como hay que dirigir la gestión.

· Identificar todas las personas con responsabilidades en los diversos ámbitos de la gestión.

· Identificar los aspectos más problemáticos para que los gestores los trabajen.

· Dar un marco general y una línea de trabajo a partir de los cuales se pueda valorar el estado del espacio o cambios  en su política o gestión, y poder así diseñar y ejecutar otras estrategias  o planes de gestión.

· Estipular un proceso revisar como progresa la gestión.

· Proporcionar información concisa sobre seguridad e higiene, dirigida a todos los visitantes y trabajadores.

Áreas marinas protegidas

Diferencias entre áreas protegidas terrestres y marinas
En el fomento y promoción de áreas marinas protegidas, partimos inicialmente de las razones especificadas en la Estrategia Mundial para la Conservación (1980):

· Mantener los procesos ecológicos esenciales y los sistemas de apoyo a la vida.

· Asegurar el uso sostenible de especies y ecosistemas.

· Preservar la diversidad biótica.

No obstante, a la hora de definir la localización y extensión de áreas marinas para su inclusión como áreas protegidas hay que hacer énfasis en consideraciones diferentes a las de zonas protegidas terrestres.

En tierra el concepto de hábitat crítico para la supervivencia de especies raras o amenazadas juega un papel decisivo en la identificación de áreas para susceptibles de recibir un estatuto de protección. El área de un hábitat diferenciado, puede ser pequeña, incluso limitada a un determinado tipo de suelo. En general, y a pesar de excepciones como la dispersión de semillas y esporas por el viento, o de aves e insectos que vuelan, las conexiones para muchas especies terrestres, especialmente animales, son generalmente escasas. Como consecuencia las especies endémicas, críticamente dependientes de áreas con un determinado hábitat, son relativamente frecuentes y constituyen una historia ya clásica en el mundo de las extinciones. Como consecuencia, el argumento de proteger un área para proteger una especie de la extinción es en general sólido y bien recibido por el público.

Por el contrario, en el mar, los hábitats raramente están restringidos de forma precisa o crítica. La supervivencia de las especies, normalmente, no puede ligarse a un único sitio específico. Muchas especies nadadoras tienen un amplio abasto y las corrientes arrastran el material genético de especies sedentarias o territoriales a largas distancias, a menudo a cientos de kilómetros. La misma comunidad genética puede encontrarse representada a lo largo de una amplia zona geográfica, siempre y cuando la calidad del substrato y de las aguas sean las adecuadas. Como consecuencia, en el mar, los endemismos son raros y se restringen a especies que cuidan a los pequeños en lugar de dejarlos dispersar por las corrientes. De hecho, entre especies cuyas larvas sean planctonicas, no se ha constatado ninguna extinción reciente. El concepto de hábitat crítico o especie amenazada se restringe aquí a las áreas críticas para cetáceos, tortugas y aves marinas y a los hábitats de especies endémicas ocasionales. Por lo tanto, en el mar el argumento ecológico para la protección de un área a menudo puede estar menos basado en conceptos de hábitat en situación crítica o especies amenazadas o en peligro de extinción y más bien vendrá basado en la protección de hábitats críticos o importantes para especies de interés comercial o recreativo, o por la protección de algún buen ejemplo en particular para un hábitat tipo con la diversidad genética asociada a sus comunidades.

En muchos países, existe una larga tradición de uso publico o sectorial de áreas marinas próximas a la costa, a menudo para subsistencia. Intentar excluir esos usos en áreas tradicionales puede afectar la supervivencia de esa gente y la oposición de las comunidades, en estos casos, será muy fuerte y afectará el éxito de la gestión en esas áreas. A menudo es mejor crear y gestionar con éxito una área marina protegida aunque no sea ideal en términos ecológicos y nunca alcance los objetivos por los cuales se estableció, que trabajar inútilmente en un área hipotéticamente ideal. Como consecuencia de estas consideraciones humanitarias, económicas y pragmáticas, donde existen oportunidades de áreas ecológicamente viables, como ocurre a menudo en el mar, el criterio socioeconómico será en general el dominante ante la selección de emplazamientos, alrededores y sistemas de gestión de áreas marinas protegidas. De todos modos, cuando hay pocas opciones, los criterios ecológicos deben ser críticos y decisivos.

Todos estos problemas que afectan a la elección de un área y sus alrededores pueden reducirse cuando las condiciones políticas, legales y sociales permiten la creación de amplias áreas marinas protegidas que abarquen biótopos marinos completos. Esto permite establecer regímenes de gestión integrada que permiten el uso humano continuado, al mismo tiempo que consiguen los tres objetivos antes citados.

Factores que afectan la selección de áreas marinas protegidas

Los planes de gestión de las áreas marinas protegidas, al igual que los de los parques nacionales terrestres, van dirigidos fundamentalmente hacia la protección de los ecosistemas del área, o hacia especies marinas en particular o sus hábitats. En mayor medida que en los terrestres, en los planes para zonas marinas, conviene tener gran precaución ante los acontecimientos que suceden fuera de los límites y que pueden afectar dentro de la zona protegida, ya que los efectos de influencias externas en el ambiente marino tienden a ser extendidos más que localizados.

El concepto de parque y reserva en hábitats terrestres es el de células cerradas de naturaleza salvaje en medio de una zona de impactos. Un parque terrestre será viable si esta célula es suficientemente amplia, o si está conectada con otras en caso que sea pequeña. En contraste es raramente posible que en el ambiente marino pueda existir ninguna célula cerrada, de ningún tipo. Por consiguiente el tamaño mínimo para un área marina protegida, necesario para que sea viable, es de varias veces el mínimo viable para una reserva terrestre.

En el mar las corriente constantemente acarrean sedimentos, nutrientes, contaminantes y organismos a través de un área, debido a la capacidad del viento y las mareas de generar corrientes que mezclan las masas de agua, particularmente en las áreas de las plataformas continentales, por eso, acontecimientos ocurridos fuera de los límites de la reserva pueden afectar las poblaciones de la misma. No obstante, también es cierto que, los ecosistemas marinos tienen un mayor capacidad de regeneración que los terrestres.

En general conviene aplicar el principio de las zonas tampón o de amortiguación alrededor de la zona central protegida. Sin embargo, las plataformas continentales suelen ser de carácter linear y sujetas a usos intensos,  por lo que a menudo las zonas de amortiguación no son aplicables.

En las áreas marinas, la naturaleza abierta del sistema, hace que la protección de determinadas comunidades y hábitats frágiles sólo se pueda lograr estableciendo áreas suficientemente grandes como para que los impactos sean adecuadamente amortiguados o diluidos, dejando alguna parte de la comunidad crítica relativamente sin perturbar y con capacidad para regenerar las zonas afectadas. 

En tierra, los planes de gestión para parques nacionales habitualmente impiden sacar especies nativas, a pesar de que la gestión de parques nacionales con grandes animales puede incluir programas de control de algunas especies. En el mar este planteamiento a menudo es distinto, tal y como se señaló previamente, por razones ecológicas conviene que las áreas marinas protegidas sean grandes. Sin embargo, normalmente esto solo será posible, si aseguran una explotación controlada de recursos en algunas partes del área marina protegida. Por supuesto estos usos deben ser permitidos sólo, y en la extensión que, sean compatibles con la protección de los recursos por los cuales se estableció el área marina protegida y bajo los principios de la estrategia mundial de conservación.

Este es generalmente el caso en que la consideración de continuar con usos humanos dentro y en zonas adyacentes al área protegida juega un papel más importante en la selección, diseño y gestión de áreas marinas protegidas.

La lista siguiente identifica los factores y criterios, recomendados por la UICN (Unión Mundial para la Naturaleza), que pueden ser utilizados en la decisión de cuando una zona debe ser incluida en un área marina protegida o en la determinación de los límites de ésta.

	Naturalidad
	A. Grado en que el área ha sido protegida o no ha estado sujeta a cambios inducidos por la actividad humana.



	Importancia biogeográfica
	· Incluye cualidades biogeográficas raras o el ser representativa de un determinado “tipo” biogeográfico.

· Contiene elementos geológicos únicos o inusuales. 

	Importancia ecológica
	· Contribuye al mantenimiento de procesos ecológicos esenciales o de sistemas de apoyo a la vida. Ej. Alimento para larvas en áreas de corrientes.

· Integridad

· Grado por el cual el área en si misma o en asociación con otras áreas protegidas, constituye un ecosistema completo.

· Contiene variedad de hábitats

· Contiene hábitat para especies raras o amenazadas

· Contiene áreas para alevines y crías

· Contiene áreas de alimentación, reproducción o reposo

· Contiene hábitats raros o únicos para algunas especies

· Preserva la diversidad genética. Ej. Es diversa o abundante en términos de especies

	Importancia económica
	· Contribución real o potencial al valor económico en virtud de su protección. Ej. Protección de un área para recreo, subsistencia, uso tradicional por sus habitantes, aprecio por parte de turistas y otros, como área de cría o alevines, o apoyo para especies económicamente importantes.

	Importancia social
	· Valor real o potencial para la comunidad local, nacional o internacional en razón de sus cualidades patrimoniales, históricas, culturales, tradicionales, educacionales o recreacionales.

	Importancia científica
	· Valor para investigación y seguimiento

	Significación nacional o internacional
	· Está o puede estar en la lista de patrimonio de la humanidad o patrimonio nacional o declarada reserva de la biosfera o incluida en listas de áreas de importancia nacional o internacional, o ser el objeto de convenios internacionales

	Viabilidad
	· Grado de aislamiento frente a influencias externas destructivas

· Aceptación social y política, grado de apoyo por parte de la comunidad

· Accesibilidad para educación turismo y recreo

· Compatibilidad con usos existentes, particularmente locales.

· Facilidad de gestión, compatibilidad con regímenes de gestión existentes.


Usos de un espacio marino protegido

Los usos de un espacio marino protegido pueden relacionarse con los cinco objetivos básicos del Plan de Acción para el Mediterráneo (UNEP):

1. el mantenimiento de la productividad de los recursos marinos y costeros y de la reconstitución de stocks

2. la conservación de la riqueza y de la diversidad de los recursos naturales de los países, comprendiendo ejemplos de todos los ecosistemas y de todos los hábitats representativos, y de la diversidad genética

3. la preservación de lugares presentando una importancia particular en razón de su interés científico, estético, histórico, arqueológico, cultural o científico

4. el desarrollo compatible con el respeto al medio ambiente de las actividades económicas ligadas  a una explotación razonable de los recursos marinos y costeros, notablemente el turismo y la pesca

5. la protección y calidad del medio ambiente, de la salud y de la seguridad de las comunidades costeras y de los usuarios de los recursos.

Orientaciones para la gestión

A partir de la experiencia de la se posee actualmente en la gestión de áreas marinas protegidas, se recomiendan una serie de requisitos indispensables en el éxito de la protección de la zona:

1. Estudio preliminar, tanto desde el punto de vista del ecosistema (topografía, biótopo, biocenosis) como de la explotación de los recursos vivos marinos. En particular, las especies de interés florístico y faunístico, y ecosistemas litorales (roca, fanerógama marina, coralígeno): también la explotación pesquera (si la hubiera) y especies de mayor interés económico (peces, moluscos, crustáceos).

2. Aspectos socieconómicos y culturales de la zona

3. En la planificación se deberá incluir, al menos, una zona de estricta protección (reserva integral), rodeada por un área de protección de la anterior (amortiguación).

4. Reuniones con los afectados para valorar, modificar, consensuar y aceptar el plan de ordenación de usos y gestión

5. Si existieran previamente actividades de carácter pesquero y turístico, se deben contemplar en la futura ordenación, considerando futuros problemas de frecuentación. También la necesidad de actividades educacionales.

6. Establecer una red de vigilancia en la zona, principalmente durante los meses de verano. Así, como de información dentro y fuera de la zona.

7. En el órgano de gestión es conveniente que estén representados los pescadores y usuarios de la zona.

8. Un equipo científico experimentado (centros de investigación, universidades) debe realizar un seguimiento a largo plazo. Principalmente de las especies de interés biológico y pesquero, a base de métodos no destructivos (centros visuales en inmersión), embarques en la flota que faena en los alrededores y estadísticas pesqueras en lonja. Disponibilidad de un mínima infraestructura de investigación en el área (embarcación, carga de equipos, vivienda).

9. El plan de gestión y seguimiento debe ser lo suficientemente flexible que permita modificaciones posteriores que lo mejoren, en base a la experiencia.

10. Fuentes de financiación públicas y privadas (becas, inversiones, subvenciones) que permitan la continuidad de los trabajos.

Reservas marinas en España

Las áreas marinas protegidas españolas se han basado en general en la filosofía establecida para las Reservas de la Biosfera del programa MAB de la UNESCO, las cuales deben cumplir las siguientes funciones:

· Función de conservación, protección y mantenimiento de hábitats y especies

· Función logística, dirigida a la investigación básica y aplicada dentro y fuera del área protegida, junto con la provisión de servicios para información y educación

· Función de desarrollo, dedicando sectores de la reserva a planes experimentales de gestión, en ordena permitir usos tradicionales que mantengan una explotación sostenible de los recursos naturales.

En el Mediterráneo español, las reservas establecidas varían en cuanto a extensión, algunas como la de las “Illes Medes” son pequeñas (400 ha), otras como el Parque Nacional de Cabrera cuentan con grandes extensiones (6.000 ha). En cuanto a zonificación nos puede servir de ejemplo la reserva marina de la isla de Tabarca que dispone de un área de reserva integral o zona de máxima protección de 100 ha, donde no se permite ninguna actividad excepto el seguimiento científico. Rodeada de un zona de amortiguación de 630 ha, donde el acceso es restringido y se permiten algunos tipos de pesca artesanal y selectiva, así como el buceo en número restringido. Finalmente existe una zona periférica o de uso múltiple donde las restricciones son menores, aunque en toda la reserva no se permiten actividades como la pesca submarina, la motonáutica, el esquí acuático así como el fondeo de embarcaciones.

Las reservas marinas españolas se han establecido desde distintas administraciones públicas como la Secretaría General de Pesca Marítima del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (Tabarca, Columbretes, Grapissar de Masia Blanca, etc), el Ministerio de Medio Ambiente (Parque Nacional de Cabrera ), y otras han sido declaradas desde los gobiernos de la Comunidades Autónomas ( Illes Medes, Cabo de Gata-Níjar, etc).

Biótopos artificiales

Se consideran biótopos artificiales, aquellos biótopos constituidos a partir de estructuras inicialmente ajenas al medio marino, que después de ser instaladas convenientemente pasan a proveer a una determinada zona, de un espacio o espacios de características distintas a las naturales que le rodean, a menudo enriqueciéndola con hábitats y especies distintos. Estos biótopos suelen estar formados a partir de cascos de buques hundidos y más comúnmente por los denominados arrecifes artificiales.

La instalación de arrecifes artificiales se ha fomentado básicamente con el objetivo de aumentar la producción pesquera de la plataforma continental y ayudar a recuperar la capacidad de producción de los caladeros, así como proteger o potenciar zonas de interés ecológico y pesquero, y servir de repoblación natural a las áreas circundantes (Orden 11/5/82 del MAPA).

La selección de zonas de instalación se realiza a partir de estudios previos donde se tienen en cuenta aspectos oceanográficos y pesqueros, especialmente en cuanto a los efectos de la pesca ilegal de arrastre en zonas de cría y engorde de especies comerciales, así como conflictos entre distintos tipos de pesca. De acuerdo con esto se instalan los módulos de manera que obstaculicen la actividad de los arrastreros. Sin embargo, los sectores artesanales, que utilizan artes fijos y más selectivos, como el palangre y el trasmallo, se ven favorecidos por estos arrecifes.

El seguimiento científico de arrecifes instalados ha puesto en evidencia que cumplen un papel importante en la protección de los fondos, en particular cuando se han diseñado para esta finalidad (es el caso de la protección de praderas de Posidonia), ya que por su carácter extensivo protegen áreas por sí capaces de regenerar y posiblemente aumentar los recursos pesqueros. Sin embargo respecto a las poblaciones de peces, parece que no influyen significativamente par aumentar la producción de biomasa, sino más bien actúan atrayendo y concentrando especies procedentes de zonas rocosas cercanas.

La Punta de la Mora: un ejemplo de futura área marina protegida en Tarragona

La Punta de la Mora es un espacio natural terrestre y marino situado a levante de la ciudad de Tarragona, incluido en el Pla d’Espais d’Interés Natural de la Generalitat de Catalunya y propuesto para formar parte de la Red Natura 2000 de la Unión Europea, ya que alberga hábitats de interés comunitario, incluidos en la Directiva de Hábitats. Desde 1998 el espacio está siendo objeto del Proyecto de Gestión Sostenible de la Punta de la Mora, llevado a cabo por la organización conservacionista DEPANA (Lliga per a la Defensa del Patrimoni Natural) con fondos del programa LIFE de la Unión Europea y la participación de administraciones públicas a nivel local (Ayuntamiento de Tarragona), autonómico (Generalitat de Catalunya) y estatal (Dirección General de Costas del Ministerio de Medio Ambiente).

Entre los objetivos del proyecto, se incluyó el proteger los fondos marinos del frente litoral del espacio hasta la cota batimétrica de 20 metros. Siguiendo con el proceso habitual para el establecimiento de áreas marinas protegidas, se ha empezado por realizar una serie de estudios dirigidos a caracterizar los biótopos presentes en la zona y a mejorar el conocimiento de los valores naturales y de las actividades que en ella se desarrollan. 

El espacio estudiado, que se extiende sobre unas 300 ha, presenta las características habituales en el litoral de la Costa Dorada, de fondos arenosos y con pendientes suaves, factor que provoca que no encontremos profundidades importantes hasta bien entrado mar adentro. Por su parte, el litoral rocoso está formado por acantilados que entran en el mar hasta una profundidad de 1 a 2 metros. El impacto del oleaje determina las características de este entorno, con comunidades bentónicas indicadoras de zonas batidas y a la vez de aguas limpias.

Para mejorar el conocimiento de los fondos se ha realizado un estudio con Sonar de Barrido Lateral que nos ha permitido ubicar las zonas con praderas de fanerógamas marinas (Posidonia oceanica y fundamentalmente Cymodocea nodosa). De los resultados del estudio se deduce que la zona ha sido repetidamente expuesta a actividades de arrastre, tanto por la evidencia de marcas en los fondos, como por la afectación que presentan las comunidades de fanerógamas. También ha permitido ubicar una zona de hundimiento de barcos en entre 30 y 40 metros de profundidad, y localizar el impacto provocado por un antigua emisario de aguas residuales. A los datos del estudio con SBL hay que añadir las observaciones directas de especies y los muestreos realizados en numerosas inmersiones científicas.

Otro de los estudios realizados, se ha centrado en conocer la dinámica sedimentaria de una zona dunar del espacio afectada por los temporales, que a menudo provocan procesos de regresión. En este caso el análisis topográfico realizado, permitió valorar tanto la componente marina como la eólica en el aporte de sedimentos y el mantenimiento de las dunas y poder analizar la idoneidad o no de aplicar sistemas naturales o artificiales que eviten la erosión. Paralelamente se han estudiado las comunidades rocosas.

En el ámbito de usos se han censado y cuantificado las actividades que se realizan habitualmente y para algunos, se han establecido indicadores que permitan cuantificar y evaluar la magnitud de la agresión. Podemos citar como actividades identificadas, la pesca de tipo tradicional, la pesca de arrastre (ilegal), la pesca deportiva, la pesca submarina, el marisqueo, el fondeo y transito de embarcaciones de recreo. También se han valorado las afectaciones más importantes que recibe este tramo del litoral, como el impacto por frecuentación de visitantes,  los vertidos de hidrocarburos, el acumulo de residuos, etc.

Desde un punto de vista social se ha establecido contacto con distintos sectores de cara al posible establecimiento de un reserva marina desde la administración pública local, autonómica y estatal, hasta las cofradías de pescadores que faenan en la zona (Tarragona y Torredembarra), la autoridad portuaria de Tarragona, clubs náuticos, etc. Aunque no existe aún una propuesta concreta, es importante resaltar la buena acogida que ha tenido por parte de la mayoría de personas consultadas. Como se indicó anteriormente el disponer de una buena base do conocimientos científicos y la comunicación con todos los implicados son fundamentales para establecer áreas marinas protegidas. No obstante queda aún camino por recorrer hasta conseguir que los biótopos marinos de la Punta de la Mora en Tarragona puedan ser gestionados bajo criterios de conservación y uso sostenible de sus recursos naturales.

BIBLIOGRAFIA

· “Estrategia Mundial para la Conservación”.

UICN, PNUMA, WWF, 1980

· “Mediterranean Action Plan”

UNEP, 1989

· “Guidelines for Establishing Marine Protected Areas. A marine Conservation and Development Report”

G. Kelleher & R. Kenchington. UICN, 1991

· “Cuidar la Tierra. Estrategia para el Futuro de la Vida”

UICN, PNUMA, WWF, 1991

· “La Gestión de los Espacios Marinos en el Mediterráneo Occidental”

Actas. Instituto de Estudios Almerienses. 9- 20 de diciembre de 1992.

· “Estudios sobre Áreas Marinas Protegidas e Islas del Mediterráneo Español”

Ministerio de Agricultura Pesca y Alimentación. Secretaría General de Pesca Marítima Alicante 6 y 7 de abril 1995.

· “La Protección de los Espacios Marinos en España. Análisis y Propuestas de Actuación”

Ramos Esplá, J. Mas Hernández

Aulas del Mar. Pesquerías. Universidad de Murcia, 1995.

· “Arrecifes Artificiales como Elementos de Protección del Litoral Mediterráneo Español”

A.A.Ramos, L. Martinez, A. Aranda, J.T. Bayle, J.E. Guillén & J.L. Sánchez-Lizaso

Aulas del Mar. Pesquerías. Universidad de Murcia 1995.

· “El Ecosistema Marino Mediterráneo. Guía de su Flora y Fauna”

J.C. Calvín. 1995

· “Criteris i Mètodes d’Avaluació del Patrimoni Natural”

J.M. Mallarach. Documents dels Quaderns de Medi Ambient. Num. 2 Enero 1999.Departament de Medi Ambient, Generalitat de Catalunya.

· “Guidelines for Management Plans”

Eurosite, 1999

· “Parc National de Port-Cros. Gestion d’un Territoire”

Septembre 1999.

· “Artificial Anti-trawling Reefs, South-Eastern Iberian Peninsula: Evolution of Reef Bloock and Set Designs”

A. Ramos-Esplá, J.E. Guillén, J.T. Bayle, P. Sánchez-Jérez

Artificial Reefs in European Seas. Kluwer Academic Publishers. 2000.

· “Biosfera, Vol. 4, Mars i Oceans”

Enciclopèdia Catalana

· “Seminario Internacional sobre Gestión Costera Integrada y Reservas Marinas”

DEPANA, Tarragona, 28 a 30 de mayo de 2001

· “UK Marine SACs Project”

www. English-nature.org.uk/uk-marine

1
1

